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Esta es la cuarta carta en esta serie de Cartas Pastorales del General a todos los 
salvacionistas en el mundo. 

 
Estas Cartas pastorales serán distribuidas tal como fueron escritas y en su 

integridad, a todos los salvacionistas. Podrán ser compartidas con otros interesados 
en los sagrados propósitos para los cuales Dios levanto al Ejército de Salvación. 

 
 
INTRODUCCIÓN 
 
Saludos en el nombre de Cristo Jesús. 
 
La presente es dirigida a todos los salvacionistas con el constante afecto para con 
ustedes en Cristo, y con mi oración para la efectividad de ustedes en el sagrado 
llamamiento que Dios, en su suprema sabiduría, le ha dado a las personas conocidas 
como salvacionistas.  
 
Ha sido el sentir de mi corazón el tomar este paso de obediencia ante Dios al tratar de 
llegar a ustedes a través de estas Cartas Pastorales escritas de tiempo en tiempo. Por lo 
tanto escribo obedeciendo a Aquel quien nos creó, y con el anhelo de que lo escrito 
les fortalezca, anime e inspire. 
 
Los temas de estas ocasionales Cartas Pastorales continúan siendo los temas que Dios 
me va revelando. Su santa voluntad es manifestada de varias maneras.  
 
Me comprometo a mi mismo el recordar que su deseo es frecuentemente revelado a 
través de la interacción con otros miembros del Cuerpo de Cristo y no solo o siempre 
en el lugar secreto de oración. 
 
Es mi profunda esperanza que cada Carta Pastoral será leída en todos aquellos lugares 
donde de halle un salvacionista, lugares públicos o privados. Los temas elegidos 
podrán motivar discusión, oración – y cuando sea apropiado- acción. 
 
Todas las escrituras citadas son tomadas de la Nueva Versión Internacional, al menos 
que se indique lo contrario. 
 

Shaw Clifton 
General 
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CUARTA CARTA PASTORAL 
 
 

OTROS 
 
 
 
Estimados Camaradas Salvacionistas, 
 
La presente es dirigida ustedes con sinceros saludos salvacionistas desde Londres. 
Que bendición y privilegio para mi el de poder escribirles de esta manera, llegando a 
ustedes a través de las millas de distancia con la ayuda de la tecnología moderna que 
hace que el mundo sea sólo una villa. Les imagino a ustedes, en mi mente, en grandes 
ciudades; en pequeňas villas; en asentamientos urbanos y rurales; en una isla rodeada 
por el mar; en las montaňas o en los llanos. Puedo ver la bandera con sus colores rojo, 
azul y amarillo flotando donde están ustedes, y mi corazón se eleva a Dios, el Padre y 
a nuestro Seňor Jesucristo. Mi esposa y yo nos hemos encontrado con muchos de 
ustedes en persona en nuestros viajes y recordamos vividamente aquellas visitas que 
han enriquecido nuestros espíritus. 
 
En esta cuarta carta pastoral me siento guiado a escribir sobre el tema de ΄Otros`. 
Ustedes y yo no somos llamados a vivir egoístamente, pero a vivir para otros. Aquel 
que es completamente ΄otro`, y quien dio su vida por nosotros, nos ha mostrado cómo 
vivir por los otros. Él se hizo siervo de otros para nuestro bien (Filipenses 2/7). 
 
Somos exhortados por las escrituras: ΄amándoos los unos a los otros con amor 
fraternal;…Ayuden a los hermanos necesitados prefiriéndoos los unos a los 
otros`(Romanos 12:10). De esta manera la Biblia nos ayuda a mantenernos con una 
perspectiva correcta. Por naturaleza nos protegemos a nosotros mismos, proveemos 
para nosotros, nos inclinamos instintivamente a ponernos primero a nosotros mismos. 
Con la gracia de Dios que obra en nosotros aprendemos a proteger a otros, a proveer 
para otros, a poner a los otros primero. 
 
΄Otros` es una palabra que tiene un fuerte simbolismo para los salvacionistas. Se nos 
dice que el General William Booth, el Fundador, envió un telegrama a todos sus 
oficiales alrededor del mundo. Contenía un saludo expresado en una sola palabra - 
΄Otros`. Hoy en día todavía ese saludo, esa exhortación, nos llega a través de los aňos. 
Aun vive profundamente incrustado en nuestro ADN salvacionista. Saludo a los 
innumerables salvacionistas que viven por otros. 
 
Este espíritu sin egoísmo inspirado de Dios es el sello de una vida cristiana autentica 
la que es dramáticamente ilustrada en un trágico episodio que ocurrió en 1914. Fue en 
este aňo que el barco llamado ΄La Emperatriz de Irlanda΄ se hundió. No menos de 109 
oficiales del Ejercito de Salvación se ahogaron. A medida que sus cuerpos eran 
recogidos, se noto que ninguno de ellos tenía puesto el chaleco salvavidas. Los 
sobrevivientes relataban de cómo los salvacionistas al ver que no existían suficientes 
chalecos salvavidas para todos los pasajeros, se quitaron los que se habían puesto para 
dárselo a los otros diciéndoles firmemente ΄¡Yo puedo morir mejor que usted!` Desde 
la cubierta del barco se escuchaba el grito de batalla salvacionista para que lo escuche 
todo el mundo - Otros!` 

 2



 
Jesús, nuestro Rey, dijo en una parábola: ΄Les aseguro que todo lo que hicieron por 
uno de mis hermanos, aun por el más pequeño, lo hicieron por mí` (Mateo 25: 40) 
 
Esta carta es enviada dos días después  de que mi amigo y colega, el Coronel Bo 
Brekke, fue asesinado a tiros en Lahore, Pakistán. Si necesitamos ver los modernos 
ejemplos de salvacionistas quienes han vivido una vida dedicada a otros, no 
necesitamos mirar más allá de los Coroneles Bo y Birgitte Brekke. Su preocupación 
por los pobres y marginados, su habilidad para levantar a los caídos, su corazón 
amoroso, han resultado en muchas vidas transformadas de la miseria a la dignidad al 
tener fe en Cristo. Cuando Bo fue asesinado, el y Birgitte estaban sirviendo como 
lideres del Ejercito de Salvación en Pakistán. Ellos se arriesgaron para estar 
disponibles para otros, en obediencia a los mandamientos de Cristo. Bo vivió y murió 
por otros. 
 
Muchos de nosotros somos llamados para servir de maneras menos riesgosas. ¿Está 
usted sirviendo? ¿Está usted viviendo por otros? ¿Está usted haciendo todo lo que 
puede? ¿Está usted orando por otros? ¿Está usted trabajando para el mejoramiento 
de otros? Yo creo que si lo hace. 
 
Padre amoroso celestial, mira a tu gente conocida como salvacionistas y llénanos una 
y otra vez con tu amor. Permite que este amor sea derramado sobre la vida de muchos, 
para que otros sean bendecidos, ayudados, y animados a venir a la fe en Cristo. Danos 
tú gracia para que podamos obedecer tus mandamientos: ΄Pero no se valgan de esa 
libertad para dar rienda suelta a sus pasiones. Más bien sírvanse unos a otros con 
amor.΄ (Gálatas 5 /13). Amén 
 
A todos los salvacionistas sirviendo en todo lugar a otros, les envió calidos saludos de 
gratitud y aliento en Cristo. 
  
Shaw Clifton 
General 
Octubre 2007  
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